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Lección Cinco

La visión de Ezequiel 
sobre el Reino de Dios

Versículo clave: “Junto a 
las orillas del río crecerá 

toda clase de árboles 
frutales; sus hojas no se 
marchitarán, y siempre 

tendrán frutos. Cada mes 
darán frutos nuevos, 

porque el agua que los 
riega sale del santuario. 

Sus frutos servirán de 
alimento y sus hojas serán 

medicinales”.
Ezequiel 47:12

Escrituras Seleccionadas: 
Ezequiel 47:1-12

Nuestro Versículo Clave
anticipa las glorias del 
reino M ilenario - el cum-
plimiento de aquello por lo 
que he mos rez ado durante 
siglos:  “ Venga a nosotros 
tu reino. H ágase tu volun-
tad en la tierra, como en el 
cielo” . ( M at. 6: 10)  El canal 
de bendiciones en ese 
tiempo está asociado con 
un rí o que f luye  desde el 
T emplo de D ios. El prof eta 
Z acarí as identif icó la cual-
idad úni ca del agua:  ¡ el 
agua está viva!  “ En aquel 
dí a - f luirá agua viva desde 

J erusalén, U na mitad correrá ha cia el mar M uerto y la 
otra, ha cia el mar M editerráneo;  tanto en verano como en 
invierno. El S EÑ O R será rey sobre toda la tierra. En aquel 
dí a el S EÑ O R será el úni co D ios y su nombre será el 
úni co nombre” . Z a. 14: 8,9 

L a Escritura seleccionada para la lección de hoy 
describe el crecimiento del rí o. C omo proviene del T em-
plo, Ez equiel señala que a mil codos de la f uente del agua 
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le llegaba h asta los tobillos. A medida que avanz aba otros 
mil codos rí o abaj o, el agua le llegaba h asta las rodillas. S in 
embargo, mil más y  el agua le llegaba a la cintura. A cuatro 
mil codos, la inundación se convirtió en un rí o que Ez equiel 
no pudo cruz ar. El rí o era tan prof undo que serí a necesario 
nadar para intentar cruz arlo. Esto encaj a bien con nuestra 
comprensión de que el reino glorioso de D ios gradualmente, 
pero inex orablemente, llenará la tierra. L os resultados serán 
impresionantes. “ N o h arán ningú n daño ni estrago en todo 
mi monte santo, porque se llenará la tierra con el cono-
cimiento del S EÑ O R así  como las aguas cubren los 
mares” .— Isa. 11: 9

Ez equiel tuvo un guí a designado de f orma divina 
durante esta ex periencia. ( Ez . 4 0: 2 -4 )  S u guí a le h abí a 
advertido “ H ij o de h ombre, abre los oj os, escuch a bien y  
presta atención a todo lo que estoy  por mostrarte, pues para 
eso se te h a traí do aquí . Anda luego y  comuní cale al pueblo 
de Israel todo lo que veas” . ( v. 4 )  El que le h abla a Ez equiel 
h iz o una pregunta interesante después de la visión de las 
aguas. “ Entonces me preguntó:  “ ¿ L o h as visto, h ij o de h om-
bre? ”  ( Ez . 4 7 : 6)  L a importancia de esta visión f ue enf atiz ada 
al prof eta y , por consiguiente, a nosotros también.

U na vez  logrado esto, Ez equiel f ue llevado a las 
orillas del rí o. S u guí a dij o, utiliz ando un lenguaj e sim-
bólico, “ Estas aguas f luy en h acia la región oriental, descien-
den h asta el Arabá y  van a dar al mar M uerto. C uando des-
embocan en ese mar, las aguas se vuelven dulces. Por donde 
corra este rí o, todo ser viviente que en él se mueva vivirá” . 
A continuación, encontramos las palabras de nuestro Versí -
culo C lave. ( Ez . 4 7 : 8 ,9,12 )  L a Revelación dada al apóstol 
J uan af irma la ex periencia de Ez equiel. “ L uego el ángel me 
mostró un rí o de agua de vida. …  A cada lado del rí o estaba 
el árbol de la vida, que produce doce cosech as al año, una 
por mes. L as h oj as del árbol son para la salud de las 
naciones” . ( Ap. 2 2 : 1,2 )  ¡ L a visión de Ez equiel continú a 
inspirándonos!                                                                        n




